
PUNTO DE SUSGKIGION.

I M P R E N T A  

C i f t T A L .  A ,

Ram bla  S ta .  Mó n i c a , 19.

La suscricion empieza  

CL i  DB CADA MES.

PRECIOS D E SÜSCRIGION.

EN BARCELONA :

P o r  UN MES. RVN. i ‘5 0 .  

P r o v i n c i a s , . . 2 .  

E x t r a n j e r o  y  U l ­

t r a m a r . . . 4 .

N ú m e r o s  s u e l t o s

2  c u a r to s .

S e 3 PUBLICA TODOS LOS

D o m i n g o s .

PERIÓDICO JOCO-SERIO,
SEGUNDA EPOCA.

Para los pedidos y reclamaciones de Baruelcoa, en el [>uDti> de suscricion; para 
los de íuera. dirigirse por escrito, al Administradur de esto periódico. — Se 
paga al pedir la suscricion.

Puedeo hacerse las suscricioQes desde fuera Barcelona, enviando á esta 

Administración su i cporte en sellos de correo.

i ü A Y ü !

Vengan ustedes a c á ,  por el amor de Dios. Tfái- 

gautne unas cnantas-docenas de pañuelos para enju­

garme las lágrimas. Eptny inconsolable, desesperado, 

cariacontecido y patitieso.

¡¡Han chafado la guitarra á mi íntimo don Castor!!
¡Virgen santa y qué estrupicio! Yo me m uero de 

pena solo al considerar lo que pensará  el señor Al- 

decoa de la gente de Madrid.
£ l , tan amigo de Hornera Rubledu; tan íntimo de 

Cánovas del Castillo; tan mimado del ministerio en 

m asa ,  encontrarse cuando más descuidado estaba, 

con un  trabucazo como el que le disparó el de An­
tequera !

Vengan pronto esos pañuelos porque tengo las me­

jillas convertidas en un Océano.

¡Qué disgusto para los barceloneses! ¡Q u^  senti­

miento para la prensa ca ta lana! ¡Qué fracaso para la 

Hacienda española! ¡Qué tropezón para la seguridad 
iadiviilual! ¡ Qué desengaño para las t in ieb las!

¡Desautorizar á don Cástor, a h o ra ;  precisamente 

ahora que ya nos habíamos acostumbrado á ver en 

ménos de treinta dias dos trenes  patas arriba con 

sus correspondientes viajeros boca abajo!

¡Decir que ha inrríngido la Constitución en el m is­

mo instante qne se proponía m edir á todo el mundo 
con un mismo ra se ro !

¡Asegurar que se ha extralimitado en sus facultades, 

cuando con su paternal sis tem a, la Hacienda espa ­
ñola iba á salir de apuros en los quince años que 

aun le quedan al señor Cánovas de se r  Gobierno!

¡Ay! en el espacio de dos m eses—poco más ó m é ­

n o s— nuestro idolatrado don Cástor ha impuesto á 
los periódicos de Barcelona unas cuantas multas no 

más qne de 125 pesetas cada una , cuyo importe to­

tal supongo que nn bajará de 200 duros.

¡Figúrense ustedes si á este paso no hubiera sido 

enorme la cantidad recaudada en quince años!
¡Y pensar que todo se ha perdido por la precipita­

ción del gobierno I

¡Pronto , pronto , vengan esos pañuelos, que me 
>nego en un m ar de lág r im as!

¡Doscientos duros en dos meses!

¡Ahí es nada lo que hubiera producido en quince 
años!

Ajustemos la cuenta.

Doscientos duros en dos m e se s ,  equivaldrá, salvo 
error , á cien dnm s cada mes.

(Si seré yo fuerte en  cuestioDde n ú m ero s !)

Quince años , si u s t e d e n o  mandan lo contrario, 

representan 180 meses.
Luego si cada mes produce cien duros, ciento 

ochenta meses producirán diez y ocho mil patacones.
¡Figúrense ustedes, pues ,  qué pedrada para el Te­

soro !
Échense ustedes á contar cuántas cosas podrian 

hacerse  con trescientos sesenta rail realejos.
Podrian com prarse  un sin fin de quintales de a l­

garrobas para  los españi^les que no se alimentan de 

otra cosa. J
pagarse  tre s  isignaciones al Obispo de

Lugo.
Podria cubrirse la partida presupuestada como a r ­

bitrio del gas.
Podria asegurarse  el sueldo del señor Aldecoa lo 

raénos por ocho años.

Podria pagarse un año entero á tre s  ministros.

Podrian construirse sesenta trajes para los gigantes.

Podrian labrarse diez y ocho santos de piedra co­

mo el san Severo de la Casa de la Ciudad.

Y añadiendo cuatro y medio millones, podria ha- 

cer.^e otro hipódromo.

Díganme ustedes ahora si no es una desgracia na ­

cional la desgracia del bueno, del am ablé , del sim­

pático, del amoroso don Cástor María Francisco.

¿Pero  no viene.i esos pañuelos?
¡Por la Virgen santa, tráiganmelos ustedes pronto 

que me ajogo!
¡Qué ingrata es la nación española para con sus 

grandes hom bres l
Aquí, bajo la férula de un Cástor que se apellida 

Aldecoa y de un Polux que se llama Faura, vivíamos 

tranquilos, satisfechos y á oscuras.
Todo iba b ie n , muy b ien , maravillosamente bien, 

sin luz y sin agua, con .filoxera y con langosta, con 
ham bre y con co n su m o s , con tiros y con prisione­

ro s ,  con muertos y con consejos de guerra , con tre ­

nes y con ladrones.
De ciiando en cuando descolgábase alguna que otra 

denuncia contra alguno que otro periódico; publi­

cábase alguno que otro bando contra alguna que otra 

constitución; atizábase alguno que otro puntapié con­
tra  alguno que otro expendedor de periódicos y en 

una pa lab ra ,  pasábamos la vida lo más felizmente 
que puede imaginarse en esta tierra de Aldecoas, de 

Castañeiras y de Mariscales.
Pero  está visto que nunca la dicha puede se r  com­

pleta.
Cuando nos creíamos asegurados de todo tropiezo; 

cuando dábamos gracias á Dios por las felicidades

que se nos habian venido encim a; cuando ya nos 

imaginábamos que don Cástor seria eterno y por en ­

de eterna nuestra satisfacción, viene el señor Romero 

Robledo; es d ec ir ,  vá el señor Romero Robledo al 

Congreso y patatum! con dos palabras desmorona el 
ediñcio qne tantos afanes habia costado á nuestro 

inimitable gobernador.

Pero .. .  ¿no me traen ustedes esos pañuelos?

Entonces aquí hago punto ñna l ,  porque si no ten ­

go con que enjugarme las lág r im as , no puedo con­
tinuar.

LA G O R D A .

Ha llegado el momento supremo.
Ün acontecimiento inusitado, de esos qne, como la 

catftetrofii de P o m p « ja ,  conmiieven al mundo una 
v«<z cada cien s ig lo s , vá á tra s to rna r  la  faz de los 
pueblos del niievo y víhJo Continente.

El rh isp a z o , mejor dicho, el cañonazo que d a rá  la  
señal de alarma se p rep a ra  en Expai^a.

Ln g loria  de semejante hazaCia será en tera  para el 
Gobierno que preside el señor Cánovas del Castillo.

¡ Buena se vá  á arm arl
Mf-jiT.
La m onoton ía  en  q u e  v iv im os,  h ac e  in to lerab le  esta 

sitiiacioD.
Chd!=b ;  aburre  ver  todo° los dias á los pueblos ba- 

ñftndope en la piscina del ham bre , como cansaba ver 
h1 F^eñor Aldecoa paseando su bastim con bórlate por 
eoBR calles de Dios, qne si bieu uostenia á un cuerpo 
sólido , tam bién representaba á una autoridad li­
quida.

No pienso ocuparme mAs de esas bagatelas, de lae 
qne forma parte la ( jeriza  con qne miran los consu­
midos, digo, los consumidores, el angelical j  seráfico 
pemblaute empatillado del sefior Alcalde constitu­
cional.

H ablar  del gas  que ha  producido las tin ieb las, es 
ya  asunto  rancio.

Y lo es con más motivo, cuanto  que en breve, aca- 
sn en esta semana estaremos iluminados más de lo 
qne quisiéramos j  permite unestra  angustiosa situa­

ción.
jDesdichada Ef>pai5a y  desventurados espaüolesi
Pasamos ta vida discutiendo j  analizando las con- 

secnenrias que puede acarrear un  estornudo del se­
ñor Cánovas en las narices de un  Embajador m arro -  
q n i ;  la gravísim a ocupacion del Ministro de Estado

señor Silvela , qne con los ojos fijos en el Congreso 
de Berlín , con los oídos aplicados al teléfono para  
dar consejos a l Sultau de T urqu ía  y  con la  boca e n -
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treabierta  p a ra  pronunciar el non possum us  al t r a ­
tado áe  S. £até/&oo, tiene tiempo sobrado todavía 
pftra  en tre tener  b u s  ócios dibujando el croquis que 
han  de d a r  el tono á  unos fu n era les ; l i  patética j  ud 

taoto parásita figura  del sefior Calderón Collaniefi, 
uno, t r ino  é iodivísible para  soltar el pueMo cuando 
se eq^uivoca como mitii^tro, ;  eterno , impalpable é 
irresponsable cuando se equivoca como jiirisconsul* 
t o ; nos dedicamos, en fin , á ocuparnos de  frivolida­
des inauditas y  no tenemos un  instan te  de juicio 
para  precaver las consecuencias que vá á traer  a 
paña  la trascendental medida que ha  tomado el Go­
bierno español sin asentimiento delir ios  y tro janos.

Y la verdad es que el golpe nos cojp tan deppro 
vistos de paciencia, como v6 & cojer ¿ Europa ;  de 
rechazo á las tribus africanas vecinas de Ceuta, que 
en vez de dorm ir la s ies ta , como nosotros , aprí-nden 
á  m anejar fusiles j  k  d isparar cañones á la v<iz de 
mando de los oficiales ingleses qué viven en Gibraitnr.

Pero estas son bag-atelas que ios españole^i m ira  
mop por encima del ho m b ro ; pues mieulras CáuovM 
escupa por el colmillo y pueda calarse el calañés, 
que para  eso es m a lagueño ; y e l Minisiro de Marina 
d isponga de los velocípedos de agua  que balan­
cean en el estanque del Retiro p a ra  probar ó los es- 
trangeros  que au n  tenemos escuadra ; y  mientras 
Orovio sea ministro de H acienda, que lo es , no p o r ­
que sea hacendista, que no nació para  serlo, sino por 
su  gráfico apellido, Oro-vié, lo cual prueba lógica y 
gram aticalm ente que no lo né y que es un contra ­
sentido p a ra  ser minisiro  de Hacienda en todas par ­
tes mónos en  E»paña que es donde se h a fen  los a b ­
su rdos ;  y  e n  tanto que la  Nación, se ha  ccnvertido 
en un  inmenso hospital donde no se véa  mfts que 
bolsillos con tisis galopante y Ministros pletóncos de 
sa lud  como el Conde de Toreno; y m ieutras esto se 
vé y se pa lpa  como se vó á Barcelona á oscuras y  se 
palpan los apremios, las contribuciones y  ios recar­
gos de consumos, el Gobierno español prepara en el 
silencio de un  secreto iuviolable el plan que vá k re 
sonar con más ecos que los que tonaroD en la  célebre 
bAtalla de Waterlóo.

Aquella fu é u n  desastre pa raN apo leoo  que ocasio­
nó su caida y  su íu g a ;  ésta v6 6 ser el g ra n  período 
de g loria  que coronará de inmarcesibles laureles la 
áurea frente del coloso de E f^aña  (no tan  coloso co­
mo el de Rodas) don Antonio Cánovas del Castillo.

H ora  era y a  que hiciese ver á sus aduladores en 
presupuesto y  á  los escépticos que dudan  de que lle­
gue  á la ta lla ,  que h ay  en él fibra p a ra  encaramarse 
sobre el príncipe <ie Bism ark en eso de dar  golpes de 
mano como el que di<̂  ai imperio franc’és y tiene 
aliento de sobra para hacer fijar los ojo» de Europa, 
Asia, África, América y Oceania en  este te rrón  de 
España  comido , chupaáo v trillado por la filoxera, 
el oidiiim, el ministro  de Hacienda y otrai» plagas 
semejantes á las de Egipto en  los felices tiempos de 
los Faraones.

Para  terminar.

Damos la  voz de alerta  para  que ni á nacionales ni 
k  estrangeros les roja de sorpresa y ha va luego aque­
llo de,., ¡ quién lo había de decir! quién lo podía soa- 
pecharl Es un  golpe magistral diguo de los tiempos 
de Gonzalo de Córdoba. de Perez del P u lga r . . .  y so ­
bre todo, de V argas Machuca.

¡Maf'huca^ ¡Machuca! le g ritaba  el rey al buen 
V argas cuando con una ram a de árbol, á falta de e s ­
p a d a ,  hendía cráneos moriscos, como si fuesen m e ­
lones valencianos puestos k eala por el vendedor, 
i  Bete episodio histórico es el que vá 6 poner eu 
práctica el paternal gobierno dei señor Cánovas del 
Castillo.

{Machucar! ¡luachucar!
^  Ya era t iem p o ; y  lo hace a h o ra , porque h a  decla­
rado á la faz de Europa , por su embajadora la Cor- 
respondeneia d t Espa/üa,, que ha  determinado conti ­
n u a r  qvinct años mas en el poder, 
t  Por eso se ha decidido á machucar.
S  pero  j á  quién? A las p o ten zas  europeas y  am eri­
canas que no nos hacen caso?

(  Nó señor; e l gobierno del señor Cánovas desprecia
esas pequeneces; á quien vá A m achucar e s ......
 ̂ IA los barceloneses que ao  encieuden el g a s i  

(Sálvese el que pueda!

V I A J E R O S  l A L  T R E N !

z.

Era de noche,., y  sin  lu n a ;  
icomo que estaba de hue lga  1 
porque aq u í  y a  sola arden 
iae chispas que todos echan 
contra aquellos que nos g as tan .. .  
á pesar de 1o que ctiestan.
E ra  de n o c h e ; y un túnel 
tenía la boca abierta 
para  en g u ll irse  los trenes .. .  
como el Tesoro y la Hacienda 
se engullen  nuestros m illonM ; 
coa  la  aola diferencia 
de que al fiu los trenes salen... 
y  loa millones se qu<^dan.
E n tre  las fauces d e l  t ú n e l , 
a lgunas  sombras chinescas 
acachaban el momento 
de probar en  toda r e g l a , 
que en cuestión de B x p o sid o iu t, 
l a  de Paris  y  de Víhus 
no exponen y no h>io expuesto, 
aunque  estén un  siglo abiertas, 
lo que en un m uinto folo 
Be expone y a  en  nuestra  t ierra  
A l l á , todo se reduce 
á portentos y  ffrandezas 
en  artes y  en m aquinarias, 
en fabricación y ciencias.
En E spaña  Laceant»". más ; 
sin tanto nu d o  ni '.^esca 
exponemos el bolitfilo, 
la  propiedad , ta paciencia 
y  el pellejo , sobre todo, 
q ue  es lo que vale y m ás cuesta.
Pero eo  f in ,  estaba el túnel 
d ispuesto á en g u ll ir  su p re sa ,  
cuando p í,. .  i. . .  í . . .  í . . .  1... 1... í , . ,  
un  pito i  lo léjos suena 
y  luego... chuf...  chuf.., chuf,,.  chuf.., 
un  resuello de caldera... 
y  después... ¡alto á . 'a  ronda! 
ó un balazo al que e>c mueva.
I Ob deleitoso piate i i 
I Oh emociones novelescas!
Dentro del t ren . . .  los ladrones; 
todos los bolsillos... fue ra ;  
el túne l . . .  mudo de asombro... 
l y  la lu n a  siem pre en hue lga  1 
Gloria á Dios en las a l t u r a s ; 
paz ai (jobierno en la t ierra  
y  una corona de gases... 
d igo , gasas... pero negras , 
p a ra  coronar la frente 
del que hizo las titiieijlas; 
pues  como camina á oscuras 
y  & oscuras siempre se encuentra , 
vive dando tropezones 
como un cqjo siu muletas.
En tanto el tren .. .  p í,.. i . . .  í . . .  i...
chuf...  chuf... cliuf... ¡ robado en  regla!
soltó vapor.. .  soltó hum o ,
como solió, las p ese tas ,
y  triunfan te  en Barcelona
con sus  victimas á cuestas
en tró  dicit n d o : — Hijos m ío s !
hechos Adanes y Evas
os dejo... ¡ y hasta  la otra 1
pero viajad sin m a le ta s ;
que si h ay  m ueha policía
y  come con lo que os cuesta...
importa poco que os roben ,
con tal que ella cobre.., y duerm a.

i -

G A . S C O S .

E n  Valladolid h ay  un gobernador ciTil q u e  m erece 
se rlo  de Barcelona.,, y ahora sabrán u sted es  p o r q u é .

Primero h ay  que a lm orzar fuerte y  h echo  esto , ee r 
d e  un  golpe el siguiente te légram a d e  d icho  seííDr 
q ue  publica La Gaceta. ^

Valladolid 26—Ai Presidente del Consejo de Hinis- 
troB y Ministro de la Gobernación.

Aqní hay que tomar aliento y . , . ,  á la  un a . ,  k  las 
dos.... j á  las tres!

«Con todo el hondo pesar y  a m a rg u ra  que cabe en 
pecho generoso y corazon que siente el entusiasta 
am or á la dinastía y resuelta y  leal adhesión  k  sus 
reyes......... »

Ni una coma para  respirar!
' Y luego ee un Goberuad'^r que tiene hondo pesar, 
como si fuese pozo; pecho generoso, como ^i tuviese 
por pecho un tonel de vino moscatel; corazon que 
siente entusiasta amor; ju n  gobernador de Valladolid 
dando pábulo a que se alboroten doocellaa y jam onas 
con hemejante fogosidad!

Ad^-mía, es adicto y  leal y  tiene a m a rg u ra  y escri­
be por l(i|ómetros y habla  el castellano coroo u n  h o ­
landés!

No satisfecho con decir lo que es y  lo que tienn, 
suprim e de un  golpe al señor Romero Robledo a r ro ­
jándolo  del Ministerio de la Gobernación sin  av isár-  
ftulo siquiera por curtesia.

Dice al encabezar el telégram a; al Presidente del 
Consejo de Ministros y  Ministro, etc.

F ijarse bien en esa ¡/ que escamotea al señor Ro­
mero Robledo; pues si dijera; y  al, y a  e ra  otra cosa.

I Ah qué gobernador de Valladolid tan  aldecoadol

Ya no son quince años, sino veinte, los ^ue el señor 
Cánovas del Castillo se propone continuar en el p o ­
der, segiin confesión propia.

Y como el Parlam ento, órgano  de los centralistas, 
le diee todo.s los dia^  ̂ a l señor Cánovas que p a ra  lo 
mal que lo ha^-e, no ilebe ocupar su puesto  ni veinte 
minutos, viene de moliie lo de aquelios doe rateros 
flue vjend'> pusar á una mi.jer adornada con alhajas 
de valor, le dijo el uno al otro:

— A gnus Dei
— Q,uitollis, respondió el segundo. •
Y ojéndolo  la m ujer, se encaró con ellos y  replicó:
— N6 ; que m ufhos peccatamuTidis me ha  costado. 
Asi el señor Cánovas; tra tan  de a traparle  el poder

y  resulta que no quiere soltarlo por los muchos j?íí?- 
catam undis  que le ba coslndo adquirirlo.

G  'bierna pues, en pecado mortal.
¡Así estamos tan condenados!

(Q u é d ia n t r e  tiene el corresponsal madrileño de 
L a  Im p ren ta  con el señor g a g s ^ ta , q u e  no  pasa día 
siu uuu le regate ...  a lg ú n  mordiaco) 

iB i  h ab rá  el corresponsal pretendido a lguna  vez 
se r  ministro con los constitucionales y  estos habrála 
tenido el mal gus to  de no aceptar la  pretensión f 

Bi no es e s ta  la  cansa, no comprendo qué mosca le 
la  picado.

El señor Cánovas no quiere ap render nada de nadie.
dge quo dou sabe tan to  como

señor Mañé.

Y A propósito del señor Mañé.:
4 Podría decirme el sabiondo personaje qué ocurre  

en los países cultos cuando un funcionario público 
fa l ta  á la Constitución del Estado?

Bueno será que don J u a n  me ponga al tan to  de la 
coM» ya  que ea tan  amigo de d a r  lecciones.

Cree La Im))retota que el Ayuntam iento  presen tará  
a dimisión.

I Ca, hombre , c á ! como diria  el señor Ca... novas.

Hemos_ llegado a l 89 ® dia de las tinieblas. 
Plazo fatal par* el señor Aldecoa,
¿ Liejraremos al núm ero  90 ?
El señor Perez Cosaío dirá.

Nada dice el B rusi de la  desgracia ocurrida  á don 
i / á s t o r .

Hace perfectamente.
i  A qué dar una mala  noticia á sus lectores?
El D iario  siempre se ha  distinguido por sus i- -oía­

nos sentimientos.

Parece que los navieros barceloneses es tán  que 
echan chispas por la cola.

El gobierno, d ic e n , le s h a ju g a d o u n a m a la p a s a d a .
Lo siento, porque la comision de esos sefiofes q^ue 

se trasladó á Madrid, era, en verdad, d igua  de mejor 
suerte.

Aquel afan con que adu laban  á los hombyes de la 
tuacion; aquellas felicitaciones & don Mariaivo Mas- 

)_ons por su ac titud  en la cuestión del gas; aquel de­
cidido apoyo á nuestro ínclito Aldecoa, merecían un 
)oco m ás de lo que le^ h a n  dado.

Ahora que se h an  visto el desengaño, todo se vuel­
ven bravatas.

T a sd i p iu la sti.

B abia  L a  Correspondencia:
«Anoche se dispararon tres petardos en  la  Puerta  

del Sul y Callo de Carretas...,
Los dependientes de la autoridad se apoderaron in ­

m ediatam ente... de los restos de los petardos.»
¡ Bien por los dependientes de la  autoridad ! 
Supongo que el gobierno no echará  en olvido tan 

im portante  servicio y que prem iará  debidam ente á 
esos valientes funcionarios.
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REVISTA DE LA QUINCENA.

^ < 9 v 9 /7 'Á i'0 ¿ t^  ^  __ —

^ '  v c ^ n o - '

° r

A tales p rem isa s , tales consecuencias.
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— iL k  CoDStitucioQ ee u oa  l e ; ?
— S i padre .
— ¿E l que falta k  la ley debe ser castigado?
— tíí padre .
— L u e ( f o  d r iD  Cé^tor....
— No sé, pftftre, porque

La vara  de ¡a justic ia  
ts  de acebnche ó de caña; 
para  el in /ebee  es dura 
p a ra  el poderoso es bland».

Por fin pft Dop vh don Cóstor.
Que la MBgdalfHH ie piiie y que la Providencia le 

conserve larjjuB afioti... léjns de oosotros.

B1 núm ero 128 d f  La Correspondencia de B arctlo- 
né , ha  sido deininoiailu por «1 Fiscal de imprenta.

Lo siento, qiit*rii1o colega, lo siento infinito. _ 
A.fortui'a'iaraeiiie no hay n ingún  bien, ni n ingún  

m al que cien aúos dure.

Los vecinos de Ih Plsza de Cataluña psténdesespe­
rados y tienen r»zon. De diss piine, violines, pande ­
ras, cornetines y  oirot* excesoB, locidos como pueden 
ustedes flgurar8t‘; y  de oocht^ no c o Io b b I organillo que 
toca como no ptK'de figurar  nadie, si no el que lo 
ove.

BI dueño es francés; si fuese español... y a  no es­
ta r ía  el organillo.

Por fiso... el que no quiera  oirlo, que se m ude & 
otra parte.

B1 Gobernador de las Canarias ha denunciado al 
Sol.

Bl de Barcelona m ultaba h la sombra.
Invadido de este modo el cielo, ni Dios e s t i  y a  se­

g u ro  con la ley imprenta.
Advierto á  iistpriefi que el So l  de que se tra ta  es de 

papel; digo, es un periódico.

C A N T A R E S .

I Til pensamiento y el mió 
como crozan por el cielo! 
el tuyo, con mi espe ranza ;  
el mió, con tu  recuerdo.

Cuando á besar vá  tu s  labios 
un  casto ravo del sol, 
lo beso y deja en les míos 
el aroma de tu  amor !

No diré t u n c a  á los ángeles 
qiit* los rtejsPtPS a l l í ,  
pa ra  bajar a la t ierra  
a quererm e solo á mi l

No tem as , dulce bien mío, 
los rigores de la suerte ;  
que los pecares no matan 
á los que saben quererse.

; M ó 'ica!

X.

i Robaron el tren  ! jq u é  horror !
y el Sr-fior Goberna<l«r, 

¿qué  hizo al tom ar eii ciR-iita 
l»u {¿rHve harbariilH'l ? 
meiluó .. multó á La Im pren ta ... 
1 y salvó la Sociedad I

La CoraÍ!>ion d en tí t i ra  unmhrarln por el ministro 
de Fuiiieiito para estiitliar Ih filo xera  h a  encontrado 
ai til) el meilio de de^truirlH.

Ahora qiiH K s tm i ie  o t r a  p o r  n i i e s t r a  c u e D t a  p a r a  
a p i i c n r l t t  a :  Miinr^ tc r in .

A ver SI .da igual resultado... .  Tratándose de pla­
gas...

de don Quijote en la q ue ......el ga to  al rato , «1 reto i
la  cuerda , la cuerda  al palo , dxba el arr iero  6 Stn 
rho, Sauciio ¿  la mo<’.a, la moza & él, el ventero á 1|
moza......y doquiera que ponian la m ano, no dej&
bau cosa cana.

¡Qué Miuistros y qué Mioisteriol

N ú

Chismes d« vecindad.
Se dice KÍ hn> dimes y diretes y piquea y protestas, 

por SI  eii m s  fuiieraN*!» ríe i a  iufurtuuHdH Rema M-'r- 
cedfis ('oi«'>'Hd(is en la Merced por l a  Ju n ta  de dnmHS, 
eíiiut'a i'Oa ile las juviia la!< <13 pnltuo má» arrihu que 
otia , lí C i r a  una pnl^nda más abajo; si éi<ia eotró 
primero y aqriell» <le^pllé^: si faltaba tal, ó sobraba 
c u h  ; fi ella ilebia estar (leíante ó yn; y en tin, que 
dni^n t-l oi>;eTo de la fiinciou, valiera mAé q ae  se hi 
cier«n oraciones, que e^a« ridiculas m ogigaugas de 
ridicula enqueta .

Con qué s^-ftoras, h rezar , que es m ás provechoso 
que desollar a los vivos y  ofender á ios difuntoB,

A  los cazadores. 8e h a  rep<irtldo el núm ero  18 di 
La huslrac ion  Venatoria, que s« publica en  Madrid, 
eu 24 i-riiumuas de g rau  l'ólio, de bella edición, coi 
maífiilticos grabarlos de caza y pesca. Cuesta en lía 
drul como eii proviLciaá, 6 pesetns el trime&tre, l!^i 
semeeire y 24 al año.

|Bí>mba! ■
iC uaudo dim ite  el Ayuntamiento de Barcelona?
Cuando lo d im i ta n .^  es probado.

El A y in tsm ien io  de Barcelona ha  acordado, en m - 
sion casera, el epitafio que se ha de colocar sobre su 
tumba y es e^te:

En vida no fné nada.. .  y es lo cierto;
¡calcula que será después de m uerto !

E» un pspertftniilo esf'aiidaloso el que ofrece Bar- 
celoua, ci n esas nubes' de mendigos que ÍTiv»det> las 
calles y los paseos, no pidiendo ya , si no asaltando, 
que esta es paljibra, á truantos pasan por su lauc. 
No tenemos paisbras bastante, enérgicas para cen su ­
ra r  a la autoriilad que tiene el deber de evii»r seme­
jan te  aituBCioL y no cejaremos en nuestro  propósito 
habita conseguir pronto y  efiicaz remedio.

_____

I«>ran noticia 1
Se dice que se están recogiendo firmas ¿ toda pri­

sa  eo favor de] señor IhnñetE de Aldecoa, ex  gober­
nador ci^'il de Barcelona.

Si e^a mnnifestarion esté encam inada k protestar 
de su reievo. uob procuraremos copia de ella y  la pu­
blicaremos in teg ra  pata que se sepa clara y concre­
tamente. quiénes son los enemigos de la C nstitucion 
del Efiado, lod» vez que el Gobierno, en pl--iio. ha 
maiiifesTarlo que el ,«eftor Aldecoa la  ha  in fr in g id o  y  
ha fa lta d o  á ella . Sera un (¿ran descubrim iono .

j Música i  i
Los que v a y a n  á  l a  Exposición de Paris paeden  

recrearse en Ih sigiiienie cuenta  que h a  presentado 
uu  fondista de Frmiaui.-bieau al S h ah d e  Persia , Nas- 
te r  Bddiu, por ¿o j cífa,; que se hospedó en la  fonda 
de aquel émillo Ue U)l B.as de Santillana.

¡Música! ¡ Música I

Flores...................................cinco mil reales.
Veinte pollos..................... mil s-isi-ientos id.
Un c igarro ......................... veinte id.
Cuatro aposentos.. . . ochocientos id.
Dos cajetillas de c igarros doscientos id.

D esde^oy  ya  sbbemos como se h a  encendido la  
luz  en Barcelona.

A pagando á un Gobernador.

El nuevo Gobernador civil de Barcelona señor Pe- 
rez Cossio, es Dipuiado a Córtes y h a  sido Goberna­
dor de Cftdiz y Valencia.

Pero no es e^to lo bueno , sino las cualidades de 
BU carácter y de eu inteligencia que pueden coiiden- 
earse en eslai» breves palabras:tiene  talento y mucha 
amabilidad. Con lo cual et^ta dicho todo.

Sea bien venido que no ha  de escasearle L a Bomba. 
SUS plácemes si dá motivo para  ellos.

Doce aibaricoques. 
Un melón. .
Tres coches.

cuatrocientos ochenta id. 
doscientos id. 
tres  mil doscientos.

Este es un  pedacito de la ciieota , pues el to tal se 
eleva á cincuenta y  seis m il  ochocientos reales, de los 
cuales pago tre in ta  y  seis m il  el monarca oriental, 
gra^ÍHR á  nii a rreg lo  que hizo. 

jOh fondistas franceses!
¡Música! ] Música!

Dimitió el Duque de Sexto 
y luego se a r re p in t ió ; 
aq iii ,  por no a r rep en tirse ,  
no hace nadie dimisión.

Creemos que el señor Perez Cossio evitará que le 
ayudeu  & llevar la Cruz los Cirineos que le ayuda ­
ban á llevarla al señor Aldecoa.

O m a s  c l a r o .
Qau evitara los cousejos de esa camarilla que se 

m ete a Ilbdeutor de los Gobernadores de Barcelona... 
haeia que los deja crucificados.

P A R T E S  T E L E G R Á F I C O S .
(SERTICIO PARTICULAR OB LA BOMBA.)

Madrid , las cinr'O y  soplando 
una brisa que recrea :
Eu Consejo los Ministros 
tomau sorbetes de crem a, 
p a ra  acordar que don Cástor 
vaya  h tom ar... a^uns  nuevas, 
pues dicen que en Barcelona 
le han puesto mal la cabeza 
las que tan bien le prubaroQ 
en  ei viaje á M auresa.

N eg ra  como a ia  de cuervo 
la  noche ; las once y media :
La Reacción m o d e ra d a , 
con ca tadura  de suegra  , 
hace el amor á M oyano , 
que no la  quiere por vieja :
Y, en tanto, e l Conde de Cheste 
de su desden se consuela 
haciendo bailar al D an 'e  
con las coplas académicas.

M añana a le g r e ; las siete 
ménos veintidós; M adrid : 
Completamente inundada 
hoy la estación del carril 
por las cuatrocientas m urgas 
que nos d ivierten aqui.
V an  violones de prim era, 
con pitos y un  co rne tín , 
á dar  a l señor don Céstor...
] los consuelos del pais I

A ver como a tan  ustedes estas tres moscas por el 
rabo.

El señor Cánovas del Castillo dijo en el Congreso 
contestando al seftor Pagasta  , que la ley de 17 de 
abril de 1821, «ra aplicable eo toda su fuerza y  vifíor.

El señor Aldecoa dió su famoso bando ajustado á 
esa ley.

El ministro de la G'ibernacion manifestó á su vez, 
que la que estaba vigente era la  Real órden de 12 de 
marzo de 1875, y P'’'" lo tan to ,  que el Gobeinaúor de 
Barcelona había in fr ing ido  la  Constitución.

Resulta, p u e s ;  ei ministro de la Gobernación

?bl Presideii'e .lel Ccinsejo de Ministros y  el ex -go- 
ernadur de Barcelona, reproducen aquella escena

SOLUCION A L AS CHARADAS DEL NÚMERO ANTBRiOf

L

Car- ne- bo.

n .

S a n - d i - a .

G M A - F t A D A . ,

N uestra to ta l verdadera 
me hace pensar siempre en t í ;  
p r im a  tras vuelta  tercera 
de aquel dia en que te vi 
saliendo de dos prim era .

J . V .
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<]uienHao descifra'lo la charada I, Juanito, Eoieo, Canelo,^ 
r i c o ,  J i i D é s  .V L o r e s .  1 y . ,

L» cfanrada 11 la han descifrado Romo, Perico, Lope*yJ‘ a la pm

''®f0 Mah(

Sospechó.C O R R E S P O N D E N C I A  D E « L A  B O M B A /
D. A. M. ( F l g u e r a s )  R ecib ida  su  c a r ta .  Se rv ido  í  ^  

o las  po r  todo .  ^
S ftf iorIncóifn ilo .  'B a rc e lo n a )  Ri t u v ie r a  u s te d  

f s o lu c io n  p a r a  e s t a m p a r  s u  n o m b re ;  b a s ta n te  cacb^^y jre so lu c ió n  p a r a  e s t a m p a r  s u  n o m b re ;  b a s ta n te  , '=< p a s a r
ra  a p r e n d e r  ed u ca c ió n  y  b a s ta n te  c ienc ia  p a ra  den)®*j j  ’ 
8U B aser to* ,  s e n a  u s t e d  n n  g r a n d e  ho m b re .  4 Lo ent**^ ^  couiji 
u a te d ,  s e ñ u r  p e i ' f to te í  , ,« i  ^0.

A h í -  se  m e  o lv id íb a .  T e n g o  e] g u s t o  de p a r t lc lp » "*  ¡1 
cam o í  s e  e sc r ib e  con  e. , *"*íUe e s

D J .  P (lii.) f*u v o la n te  l legó  c u a n d o  y a  e s t a W  .
c lonado  el pe r iód ico .  . o ^ f a n  i

A b eD 'U m ey a .  lid ) E s  dem an iado  senc il lo .  - r ^ r s e

I m p r e n t a  C a t a l a n a  , R a m b l a  S t a .  M O n i c a .  1^-
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